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mero, que esta milagrosa Imagen, patrona de es
ta ciudad, siempre ha prótegido muy scífaladamen
te á quienes ]a invocan en sus necesidades: segnn
do, que las autoridades ele aquellos felices tiempos, 
castign ban ejemplarmente (sin andnrcon mirnmien
tos), las faltas cometidas contra los ministros del 
altar; y por último, que la Iglesia prncede sabia
mente en todo, y no á la ligera. 

Réstame sólo decir qne de la Carrera fné sen
tenciado á la última pena y cortando el verdngo 
la sacrílega mano, füé colocada en el lugar oitaclo 
hasta que el tiernpc, la demolió. 

LI. 

D. Juan Antonio del Castillo y Llata. 
Y en donde brota el dolor 

Y PU donde la pena clama, 
Allí, con dulce candor, 
B¡ilsamo consoiarlor 
Su amanto pecho dPrranrn, 

v. RIYA PALACIO y J. DE D. PEZA. 

~ABLAR á una ciudad que le fné tan grata por 
~s11 fidelidad, afabilidad y ª?l1esión, de un l~o_m
bre benéfico: traerá su memona los buenos oúc10s 
que desempeñó como hombre religioso, respecto 
del Santuario; como fiel vasallo hácia el César; y 
como hombre lleno de caridad con los pobres y en 
beneficio del público: presentar á los corazones 
sensibles el retrato de un hombre cu.ya vida fué el 
ejercicio de las virtudes más caras á la humanidad; 
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y cuyos días preciosos coninon corno el agua pu
ra que liquidrt el calor de b miserieordia benigna: 
llegar por último á ser el intérprete de los pobres 
que lanientaban la falta dc nn pndre tierno y bon
dadoso; es el triste y dulce empleo superior á mis 
fuerzas, que impone sobre mis hombros y r.on que 
me honra en esta ocasión mi gratitud." (1) 

Nació este ilnstre varón en San Cibrián, peqne
i1o lu~2;ar de la Provincia de Bnrgos, abadía de San
tander, de dos antignas y noules fomllias de Cns
tilla en l 848. Sns cristianos padres D. Antonio del 
Castillo y Doña Manuela de la Llata, cuidadosos 
más de la salvación de su hijo ·qne de su fortuna, 
le inspiraron desde su nil'lez, amor acendrado á la 
virtud; y de aqní que desde sns primeros años se 
admiró en él la circunspección de nna edad madu
ra. Un aire modesto ? al münno tiempo afü ble, le 
granjeaba la estimación )7 confianza general. 

A los veinte años llegó á México donde estaba ya 
su hermano D. Francisco, en donde se dedicó al co
mercio, haciendo siempre y en todo la voluntad de 
éste; y siendo ya apto para manej,1rse por sí, vuel
ve su hermano á la península para continuar allá 
sus negocios mercantiles. 

D. Juan Antonio parte para Sierra Gorda á de
dicarse al ramo de minería. Sus primeros pasos 
fneron levantar del abandono en que yncínn, los 
minerales de Xichú, Atargea, Ríoblanco y Pinal, 
atendiendo á la vez al decnimiento religioso, re
parando los templos de estos reriles, así comu las 
misiones de Bucareli y San Miguel ele las Palmns, 

(1) Elogio hititórico por D. Antonio Pér¿,z Velasco.- 18 18. 
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haciéndoles donativos de vasos sagrados, altares 
é imágenes. 

Fué su corazón tan benigno, que jamás oprimió 
á sns deudores, antes bien, les perdonaba partidas 
de consideración. 

Se retiró de aquellos lugares, donde la Providen
cia, pagando así su habitual largueza , le acrecentó 
sus capitales; poniendo en esta ciudad sn asiento, 
en donde se le invistió del poder de regir en orden 
y administrar justicia á sus habitantes. 

Jamás por atender á las pretensiones de los ri
cos ó de obsequiar los deseos de sus amigos, tor
ció la vara de la justicia; ni menos se dejó arras
trar de las intrigas y parcialidades, tan en bo_ga 
entonces como ahora. Las leyes, la razón y la jus
ticia fueron siempre su norma. 

Desempeñó el honroso cargo de Hermano Ma
yor de la Orden Tercera de N. P. S. Francisco, así 
como la mayordomía del Santísimo en la Parro
quia de Santiago, siendo á la vez individuo de otras 
venerables corporaciones. 

Conociendo nuestro Conde que las riquezas que 
Dios da á los ricos, no llevan otro móvil que frnc
tificar en sns manos en beneficio de la indigencia, 
jamás cerró sus arcas para el desvalido. 

Y si en este sentido fué pródigo, no lo fné me
nos en fomentar el culto y esplendor en los tem
plos. Díganlo el convento y templo de Capuchinas 
de Salvatierra · á quien regaló para su fábrica 
$23,786 00 costituyéndose su protector y síndico, 
socorriendo aquella casa continuamente, y llegan
do al grado de decir á aquellas religiosas, girasen 
contra él las letras que quisiesen, sin señalar g·ua-
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rismo. ¡Tal era la caridad de que estaba poseído 
este insigne caballero! 

El convento de religiosas carmelitas descalzas 
(hoy Seminario Conciliar), llamado vulgarmente 
'I1eresitas, es un testigo de su generosidad; pues 
para terminarlo, después de haber estado á su car
go toda la obra, puso de su peculio $22.191 00 

. , ' 
const1tnyendose á la vez en su protector perpetuo. 

Reedificó la parroquia de fü1 n Sebastián corrien
do él mismo en la dirección de la obra, ~sí corno 
de su costo. 

El superior gobierno Je encomendó la demarca
ción de la mitra que en 1799 se pensaba erío-ir en 
Sierra Gorda, Huasteca y parte del Nuevo s:ntan
der, lo cnal ejeeutó partiendo personalmente sin 
arredrarle el clima de aquellas senanías, ni los 
trababajos consiguientes á tan dilatado viaJ·e· y 
d , . ' 

espues de prestar todos los datos necesarios al 
obje~o, ?aciendo una estadística general y planos 
?ons1gmentes, cuyos trabajos y gastos de viaje 
importaron $6,000 00, nada cobra de esto; pues su 
empeño principal es prestar todo su contingente 
para fomento de la religión y bien de sus sr.me
jantE's. 

Cerca de ocho lustros sirvió á su soberano en la 
carrera de las armas, llegando á obtener la plaza 
de Cornnel; y es de notar que siempre renunció á 
sus sueldos, cediéndolos en beneficio del real fisco. 

Después de diez y siete. años de trabajus y soli
citudes: obtiene del Illmo. Sr. Lizana, establecer la 
misión de la Purísima Concepción de Arnedo, ero
gando $4,359 00, teniendo que sufrir de aquellos 
salvajes el ser apedreado. 
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Su fide]idcld al rey le hace sacrificar $25,000 00 
en bien del Estado, y no obsütnte haber perdido 
más de $300,000 00 por las incursiones y robos de 
los rebeldes, lo remos siempre firme en sus prin
cipio::; sirviendo á su patria y á sns compaisanos 

por adopción. 
Dió $4,000 00 para fomento de la escuela gra-

tuita que estableció el Terr,er Orden, dotada p_or 
el Br. D. Juan Caballero y Ocio en 1a Academia; 
v no contento con esto, estableció y dotó en los al
tos una academia de dibujo qne hasta hoy existe, 
bajo el título de Stm Fernando, ( por haberla dedi
cado á su soberano el Sr. Fernando VII) en cuya 

fundación gastó $21,000 00, 
La. juventud proletaria debe siempre recordar 

con gratitud los benefieios de ~st~ benefactor! y 
los maestro8 de dicho establecnmento, debenan 
inculcar en sus alumnos sentimientos gratos hácia 
su verdadero padre; pero desgraciadamente esto 

es de lo que menos cuidan. (1) . 
No es posible, dice un historiador, precisar gua-

rismo de lo que el Sr. Conde repartió entre lo~ po-

bres, en el transcmso du su vida. . . 
De esta manera supo curpplir este varón ms1gne 

con aquellas palabras del Señor: "Dad á Dios lo 
que es de Dios, y al Césarlo qqe es del César." 

Por último, después de ocho rrie:;es el.e penosa 
~nfermedad, pasó á recibir el premio á su abnega-

(1) Allí permanece aún su retr/lto¡ y yo. mismo h: p1'cgunta· 
µ,o alg·una vez á dos ó tres alumuos, quP. _qne person~¡~ rep1~c.He1'.· 
ta dicha pintura y uno no supo, y otro solo supo den1 que ua el 

fundador. Esto corrobora mi aserto. 
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ción y acendrada caridad, el 29 de Septiembre de 
1817. 

El l. Ayuntamiento de esta ciudad, siempre gra
to á nuestros benefactores, ha hecho publico su 
testimonio de gratitud, grabando en letras de oro 
e] nombre de este benemérito, titulando la antio-ua 
calle de Jaime y después de la Academia, c<,; el 
de D. Juan Antonio del Casti1lo y Llata. 

Pláceme sobremanera hacer constar por lacen
tésima vez, que no es mi patria foco del obscuran
tismo y país de retrógrados, como el liberalismo 
se empeña en demostrarlo á diario; pues la verda
dera ciencia, pese á los progresistas modernos dé' 
tal credo, consiste en la práctica de la mavor v 
más santa de las virtudes, la Caridad. ~ ~ 

LII. 

La Capa del Mendigo. 
"Bajo de una mala capa se eucuen· 

tra un buen bebedor." 
Adagio vulgar. f L suceso que nos ocupa acaeció en la Villa de 

~Santa María del Pueblito, por los años de 50 á 
52, época en que estaba de Cura propio de aquella 
Parroquia el Pbrü. D. Luis Ltma y Pérez, en cuyo 
empleQ permaneció muchos años hasta su muer
te. (1) 

(1) Estuvo primero de 1828 á 3i y después de 1845 á 54. 
LEYENDAS.- 3.2. 
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Entre los muchos pordioseros que llegaban al 
cur,lto á implorar socorro, babia un viejecito que 
periódicamente venía á recibir su óvolo, pernoc
tando en la cuadra sobre blando colchón de paja. 

Este jamás quiso decir su origen, ni aun reve
lar -el nombre de su patria; mas esto no impedía 
quo el buen Cura (como la generalidad de los de 
su clase) le socorriera con largueza. 

Todo RU haber se reducía á un tosco bordón, un 
sombrero de petate formado de tres dh,tintos teji
dos, un monal colgado al hombro y una colcha 
formada de mil y tantos parches y remiendos de 
distintos paflos y colores; y por ende muy pesada. 

Tantas veces había pernoctado ya en aquella 
casa de vuelta de sus correrías por las aldeas en 
busca de sustento, que ya era bastante conocido 
de aquella gente. 

DeRpués de algunos anos de estos vhljes y vuel
tas, llegó una noche al curato, y después de inter
narse á su aposento, pidió al mozo una poca de 
agua porque se moría de sed. 

El mozo, al ser preguntado por el Sr. Cura so
bre si ya le habían llevado su cena al viejecito; 
dijo que no había tomado alimento, sólo una poca 
de agua, lo cual llamó la atención del Sr. Cura, 
quien fué á verlo, encontrándolo abrazado en ca
lentura. 

En vista de esto, dispuso se medicinara y prepa
rara para que se confesara, lo cual hizo el mendi
go sin dilación. 

Después de los auxilios necesarios el viejecito 
aquel murió, corriendo todos los ga8tos por cuenta 
del Sr. Cura. 
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Al levantarlo de su lecho un herm~rno del citado 
Sr. Cura y un mozo, notaron que la colcha de los 
mil y tantos remier1dos pesaba más de lo natural, 
lo cual incitó la curiosidad de investigar la causa, 
examinada la cual, se encontró que en algunas 
partes donde estaba el lienzo doble, había incrus
tadas y bien cosidas á la colcha algunas onzas de 
oro, que reunidas lrncían un bnen pnnado. 

El Sr. Cura pasó á <~nerétaro á poner en cono
cimiento del Sr. Cura juez eclesi .. ístico de la parro
quia, lo acontecido, llevándole aquel tesoro, quien 
ordenó que no sabi':lndo el origen del mendig·o ni 
su patria., se le hicieran sus funerales en la misma 
parroquia del Pueblito, repartiendo lo sobrante á 
varios sacerdotes para qne se le aplicasen misas; 
lo cual fué verificado exactamente. 

Este suceso me lo refirió su hermano ya citado 
del referido Sr. Cura, quien todavía vive, aunque 
ya tocando el ocaso de la vida. (1) 

Un mentís más á la tan decantada codicia de los 
Curas, con que el liberalismo se empeña en des
prestigiarlos; siendo el pan cuotidiano <.le la prtnsa 
impía. 

(1 ) Murió en mi poder en la in1ligencia eu 1897 y se llamó 
Francisco de Sales Luna. En su tiempo fué uno de !o:; primt>r<1s 
Yiolinistas de esta ciudad, disdpulo de D. Eusebio Sáuchez y po
co tiempo antes de morir, aun tocaba con perfección la3 rnri11cio· 
nes de "El Cnmaval 1le Venecia." 

¡¡Sic tr:msit glol'ia ~lundi!! 


